
 SOLO EL AMOR  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
HACE  EL MATRIMONIO INDISOLUBLE   

  
JC nos presenta el ideal   único que realiza verdaderamente el 
proyecto de Dios sobre los hombres.  Y ese ideal consiste en el 
amor que dura y crece siempre, que quiere seriamente el bien del 
otro, que hace todo lo necesario para cultivar ese amor.                                                     
Ideal que resulta muchas veces difícil. como  difíciles son los de-
más ideales que presenta Jesús: amar a los enemigos, perdonar 
siempre, venderlo todo y darlo a los pobres... Pero   sabemos to-
dos que un mundo que realizase todos estos ideales sería, de 
verdad, el mundo de Dios.                                                                                                    
El  tema de este domingo, el de la unión del matrimonio, habría 
que insistir en que para mantener y afirmar esta unión se precisa 
esfuerzo, si se alimenta el fuego del amor, este fuego podrá man-
tenerse siempre, intenso y vivo.                                                                                       
Esto se concreta: tener mutuas atenciones, conocer lo que mo-
lesta al otro, hablar de los problemas y no guardarlos eternamen-
te, estar atento a las preocupaciones del otro y luchar contra el 
machismo que sigue dominando las relaciones entre hombre y 
mujer  
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 Entrada: Reune Señor, a tu Iglesia CLN 750; Iglesia peregrina.CLN 408;  Acuérdate, Señor, de tu 
Iglesia (Apendice)  El Señor nos llama  CLN A5                                                                                             
Introito en latin :  In voluntate tua                                                                                                            
Salmo y Aleluya: Que el Señor nos bendiga (Propio)                                                                              
Ofertorio:  Acepta Señor, el vino y el pan (Cantos varios)                                                                            
Santo:  CLN-I 2.                                                                                                                                      
Comunión: Bendigamos al Señor  707;  Como el ciervo (Cantos varios)  En la fracción del pan 
CLN 05;  Como brotes de olivo CLN 528                                                                                              
Final:  Por tantas cosas  CLN-615. 

     
   PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro del G énesis 2, 18-24  

Dijo luego Yahveh Dios: No es bueno que el hombre esté solo. Voy a crearle una ayuda 
adecuada. Y Yahveh Dios formó del suelo todos los animales del campo y todas las 
aves del cielo y los llevó ante el hombre para ver como los llamaba, y para que cada ser 
viviente tuviese el nombre que el hombre les diera. El hombre puso nombres a todos los 
ganados, a las aves del cielo y a todos los animales del campo, mas para el hombre no 
encontró una ayuda adecuada. Entonces Yahveh Dios hizo caer un profundo sueño so-
bre el hombre, el cual se durmió. Y le quitó una de las costillas, rellenando el vacío con 
carne. De la costilla que Yahveh Dios había tomado del hombre formó una mujer y la 
llevó ante el hombre. Entonces éste exclamó: Esta vez sí que es huesos de mis huesos 
y carne de mi carne. Esta será llamada mujer, porque del varón ha sido tomada. Por eso 
deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne. 
 
                    SALMO  127, 1-2. 3. 4-5. 6. 
            R/   Que el Señor nos bendiga todos los días de nue stra vida 
 

Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos /  Come-
rás del fruto de tu trabajo,/  serás dichoso, te irá bien. /R  
 
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu casa; / tus hi-
jos, como renuevos de olivo, / alrededor de tu casa. /R  
 
Esta es la bendición del hombre / que teme al Señor. /Que el 
Señor te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de Je-
rusalén / todos los días de tu vida. /R 
 
Que el Señor te bendiga desde Sión, / que veas los hijos de 
tus hijos. /  Paz a Israel! /R 

 

SEGUNDA  LECTURA  Carta  a los Hebreos  2, 9-11 
Y aquel que fue hecho inferior a los ángeles por un poco, a Jesús le vemos coronado 
de gloria y honor por haber padecido la muerte, pues por la gracia de Dios gustó la 
muerte para bien de todos. 
Convenía, en verdad, que Aquel por quien es todo y para quien es todo, llevara muchos 
hijos a la gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al que iba a guiarlos a la salva-
ción. Pues tanto el santificador como los santificados tienen todos el mismo origen. Por 
eso no se avergüenza de llamarles hermanos. 



En el matrimonio el ideal del Creador es la unión perpetua del hombre y de la mujer. Si en la misma historia religiosa 
de Israel había una legislación sobre el divorcio, ello era debido al realismo bíblico sobre la fragilidad humana. La 
Iglesia siempre ha concedido -en ciertas circunstancias- la anulación del matrimonio, pero jamás haciendo de ello 
un ideal, sino simplemente una concesión a la fragilidad humana. 
La Escritura es el libro que narra unas bodas: las de Dios con su Pueblo, las de Cristo con su Iglesia. El matrimonio 
cristiano, alianza de un hombre y una mujer, es el símbolo de las nupcias definitivas. La humanidad redimida cele-
bra en la Eucaristía los esponsales con Jesucristo, el Esposo del banquete de bodas: 
 
          EVANGELIO DE  San Marcos 10, 2-13   
Se acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le pre-
guntaban: Puede el marido repudiar a la mujer?  
El respondió: Que os prescribió Moisés? 
Ellos le dijeron: Moisés permitió escribir el acta de divorcio y repu-
diarla. 
Jesús les dijo: Teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón 
escribió para vosotros este precepto. Pero desde el comienzo de 
la creación, El los hizo varón y hembra. Por eso dejará el hombre 
a su padre y a su madre, y los dos se harán una sola carne. De 
manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo 
que Dios unió, no lo separe el hombre. 
Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. El 
les dijo: quien repudie a su mujer y se case con otra, comete 
adulterio contra aquella; y si ella repudia a su marido y se casa 
con otro, comete adulterio. 
Le presentaban unos niños para que los tocara; pero los discípu-
los les reñían. Más Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: Dejad 
que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, porque de los que son como éstos es el Reino de 
Dios. Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él. Y abrazaba 
a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos. 

 La familia cristiana padre madre e hijos está llama da, pues a cumplir los ob-
jetivos señalados no como algo impuesto desde fuera , sino como un 'don de 
la gracia del sacramento del matrimonio infundida e n los esposos. Si éstos 
permanecen abiertos al Espíritu y piden su ayuda, é l no dejará de comuni-
carles el amor de Dios Padre manifestado y encarnad o en Cristo. La presen-
cia del Espíritu ayudará a los esposos a no perder de vista la fuente y medi-
da de su amor y entrega, y a colaborar con él para reflejarlo y encarnarlo en 
todas las dimensiones de su vida. El Espíritu susci tará asimismo en ellos el 
anhelo del .encuentro definitivo con Cristo en la c asa de su Padre y Padre 
nuestro. Éste es el mensa de de esperanza que desde  Valencia quiero lanzar 
a todas las familias del mundo. Amén.                           Benedicto XVI 
 

Lo inexplicable del amor es que uno quiera perderse                                                      
por el otro y que perdiéndose, salga ganando 

 
Los seres humanos podemos hacer las cosas sin amor.   

Pero lo que hacemos sin amor no vale para nada.  
Sólo el amor nos hace buenos v puede hacer bueno el  mundo 

 
Sin el amor que encanta la soledad del ermitaño espanta. 

Pero es más espantosa todavía la soledad de dos en compañía 

RAMÓN DE CAMPOAMOR 



Podemos perder puntos, todos: pero podemos recuperarlos, aumentarlos 

Bienaventurados vosotros, esposos cristianos, que sabéis ser pobres en el espí-

ritu, que no hacéis depender la felicidad de la cuenta bancaria del coche más 

lujoso o de la casa más grande. 

 

Bienaventurados los esposos que afrontáis con valor las aflicciones y las prue-

bas y que no perdéis la confianza de que el Señor seguirá acordándose de voso-

tros. 

 

Bienaventurados los esposos llenos de mansedumbre, que sabéis escuchar y 

perdonar, que en las diferencias os acogéis con paciencia, y que no perdéis nun-

ca el humor. 

Bienaventurados los esposos que tenéis hambre y sed de justicia, que abrís las 

puertas y los corazones a los pequeños problemas del vecino y a los grandes 

problemas del mundo. 

 

Bienaventurados los esposos llenos de misericordia, que os  dais cuenta de las 

heridas y fatigas de los hermanos y que os detenéis a curarlas pagando de 

vuestro bolsillo, que sabéis abrir la puerta y preparar la mesa a los amigos y 

también a los pobres. 

 

Bienaventurados los esposos puros de corazón que os entregáis uno a otro sin 

secretos el cuerpo y el alma que intentáis cada día deciros todo, y que acogéis 

la vida como signo del amor del Creador. 

 

Bienaventurados los esposos constructores de paz, la de la familia y la del mun-

do, que en cada conflicto buscáis el diálogo, que no pensáis resolver los proble-

mas a partir de la razón del más fuerte, y que educáis a los hijos sin levantar 

vallas entre vosotros y ellos 

 

Bienaventurados vosotros si lográis realizar en vuestra vida al menos un poco 

de lo que os enseña el evangelio: y, si sucede que os llaman anticuados o necios, 

precisamente entonces es cuando vuestra vida agrada 

 

Para el que ama, mil objeciones no llegan a formar una duda; para el que no ama, 

mil pruebas no llegan a constituir una certeza . Evely 

Un matrimonio feliz es una larga conversación que siempre parece demasiado 

corta    Maurois 

  PIENSA EN TU FAMILIA, NO PIERDAS PUNTOS 


